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EL  TRIUNFO 


escrito  por  disposición  del  Excmo.  Ayuntamiento  de 
Madrid,  para  formar  parte  de  los  festejos  con  que  esta 
Heroica  Villa  lia   acordado  celebrar  la  JURA  de  la 
EXCELSA  PRINCESA 

i!)mA  mAí^^A  mMMiL  msm^^ 

y  £c^itumx  l)n*^^n•a 

DE  LOS  REYES  IVJV.  SS. 


para  representarse  en  el  teatro  del  Príncipe  el  dia  23,         \^ 
ó  25  de  Junio  de  1835. 

«S^  aa¿07'  ^.  tyfwantceó  ¿¡Sreáon-  cíe  Cod  ^Serr&ro^. 


MADRID: 

lMri\EM\,  iMilc  <lil  Ainoi  de   Dios,   miniero    l'«. 

JU^lo  DE  i833. 


Snt^tUi^mtw^^^ 


lA  ALEGRÍA Sra.  Concepción  Rodríguez. 

CAST ILL A Sra.  Bárbara  Lamadríd. 

ISABEL  LA  CATÓLICA.  Sra.  Joaquina  Baus. 

ARAGOTí Sr.  Carlos  Latorre. 

PELAYO Sr.  Pedro  Mate, 

EL  MAííZAT<ARES Sr.  Elias  Noren, 

CORO    DE   GENIOS    Y   ISIIÍFAS. 


El  teatro  representa  un  delicioso  Jardín.  En  el 
foro  se  eleoa  un  gracioso  obelisco  adornado  con  guir- 
naldas y  con  bajos  relieves,  en  que  se  ven  los  nom- 
¿res  de  las  principales  ciudades  de  la  Monarquía 
Española  con  Voto  en  Cortes^  y  sobre  la  cúspide 
un  grupo  corpóreo  que  representa  al  Amor  apoyado 
en  la  Justicia  y  en  actitud  de  ofrecer  una  corona. 
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Escena  I. 


yil  levantar  el  telón   aparecen  numerosos  genios 
y  NINFAS  con  túnicas  blancas  y  cor-onas   de  ver- 
bena y  rosas ,  parte  de  ellos  ejecutando  una  danza 
vistosa ,  Y  los  restantes  cantando  el  siguiente 


CORO. 


Oalud^  vastago  inocente 
De  preclara  Dinastía, 
Prenda  de  amor  y  alegría 
Á  la  Patria  y  al  Dosel. 

Cual  su  diadema  y  su  nombre  , 
Digno  de  eterna  memoria , 
En  tí  renueve  su  gloria 
La  Católica  ISABEL. 


Escena  II. 

EL    MA^ZAííAKES,    GEMOS   Y    NINFAS. 

EL   MANZANARES. 

En  buen  hora  venid,  Náyades  bellas  , 

Y  vosotros  con  ellas, 

Genios  de  esa  floresta  habitadores  , 
A  cantar  en  mis  plácidas  orillas 
Himnos  de  paz,  de  júbilo  y  de  amores. 
Conmigo  celebrad  las  maravillas 
De  que  me  hace  testigo  venturoso 
La  siempre  fiel  España : 
Conmigo  tributad  mil  parabienes 
Á  la  candida  INFANTA  peregrina, 
Prole  feliz  del  séptimo  FERNANDO, 
Amoroso  renuevo  de  CRISTINA. 
No  ya  de  humilde  junco  y  espadaña 
Quiero  ceríir  mis  sienes. 
La  guirnalda  me  dad  ,  ninfas  hermosas, 
De  blando  mirto  y  de  fragantes  rosas , 
Oue  embelleció  mi  cana  cabellera 
Cuando  al  invicto  solio  de  Ataúlfo , 

Y  al  pueblo  que  sin  término  la  adora 
Vino  á  colmar  de  gloria  inmarcesible 
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La  Virgen  del  Sebeto  encantadora,  (i) 
¿Podrá  ser  menos  el  orgullo  mío 
Hoy  que  la  flor  de  la  nación  Ibera 
Por  la  lealtad ,  por  el  amor  guiada 
Se  agolpa  á  mi  ribera  ; 
Hoy  que  resuena  el  sacro  juramento 
Que  á  la  tierna  Heredera 
Del  ínclito  FERNANDO , 
Al  hermoso  retrato  de  CRISTINA , 
La  corona  afianza  ? 
¡Bienhadado  momento 
Que  de  los  buenos  el  placer  colmando 
De  los  protervos  rompe  la  esperanza! 

(i)     Una  ninfa  le  ciñe  la  corona  de  mirto  y  rosas. 


Escena  III. 

EL  MANZAÍÍARES,  LA  ALEGRÍA,  GE^IGS  Y  >'I?íFAS. 
LA    ALEGRÍA. 

Salud ,  oh  Manzanares.    A  tus  brazos 
Yuclvo  feliz. 

MANZANARES. 

En  ellos ,  ninfa  amable , 
Hija  de  la  virtud,  alma  alegría , 
Con  amorosos  lazos 
Ufano  yo  te  estrecho. 
¡Oh  ventura!  Otra  vez  torna  á  mi  pecho. 

LA   ALEGRÍA. 

¡  Ay!  ¡De  los  valles  que  apacible  riegas, 

Tan  gratos  para  mí,  la  horrenda  Parca 

Harto  me  desterró  cuando  sañuda 

Vibraba  su  segur  sobre  la  frente 

Del  español  Monarca! 

¡  Ayl  ¡Harto  enmudecieron  mis  cantares 

Cuando  en  acerbo  llanto 

Vi  sumergidos  sus  egregios  lares  í 
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¿Y  cómo  cuando  al  reino  del  espanto 

Plugo  abortar  cabe  el  augusto  trono, 

Y  en  torno  del  dolor  y  la  agonía, 

La  venganza ,  el  encono , 

La  perfidia,  el  terror,  la  hipocresía  , 

Cien  y  cien  monstruos,  que  la  horrible  tea 

De  la  Discordia  bárbara  alumbraba, 

¿Cómo  mostrar  su  rostro  la  Alegría  ? 

Mas  el  afán  constante  y  la  ternura 

De  la  amante  consorte  , 

Las  plegarias  ardientes 

Que  sin  descanso  encaminaba  al  Cielo 

El  ídolo  de  España 

El  filo  embotan  de  la  atroz  guadaña. 

Celeste  Providencia 

Que  velas  por  los  pueblos  y  los  reyes, 

¿  Cuál  es  el  alma  impía 

Que  no  bendice  tus  eternas  leyes  ? 

Tú  su  vigor  perdido 

Al  postrado  Monarca  restituyes ; 

Tú  del  ingrato  desleal  destruyes 

La  trama  vil ,  horrenda  ; 

Del  iluso  á  los  ojos 

Tú  arrebatas  benéfica  la  venda  ; 

Donde  antes  los  abrojos 

Hoy  á  la  sombra  de  la  paz  ansiada 

Brotan  lozanas  flores, 

Y  el  triunfo  por  do  quier  de  la  Inocencia 

Cantan  los  inspirados  trovadores. 


EL    MANZANARES. 

No  ya  tus  ondas  ,  caudaloso  Reno  , 
No  ya  las  tuyas ,  opulento  Nilo , 
Envidia  Manzanares; 
Que  ,  si  á  los  hondos  mares 
Leve  tributo  doy,  en  mi  tranquilo 
Margen  feliz  la  dicha  y  la  concordia 
Hallan  seguro  asilo, 
Y  no  mas  en  mi  seno 
La  cruenta  Discordia 
Derrama  su  mortífei^o  veneno. 

LA   ALEGRÍA. 

Pueblos ,  que  uncidos  al  horrible  carro 
Del  funesto  Mavorte 
Solo  en  la  guerra  y  su  cruel  destrozo 
Pensáis  hallar  el  templo  de  la  fama , 
Contemplad  con  rubor  el  alborozo 
De  la  española  Corte. 
Mirad  de  sus  felices  habitantes 
La  fraternal  unión  y  el  puro  gozo. 
Mirad  como  entre  vítores  ardientes 
Elevan  hasta  el  alto  firmamento 
El  nombre  de  FERNANDO , 
Y  el  de  CRISTINA  beUa, 
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Y  el  nomLre  de  ISABEL ,  fúlgida  estrella 
Que  bajo  el  solio  de  Filipo  un  dia 
Será  el  Sol  de  la  Hispana  Monarquía. 
Mirad :  allí  en  magnífica  carroza 
La  Paz^  don  del  Olimpo, 
Entre  inocentes  danzas  sonriendo 
Su  noble  triunfo  goza. 
Allí  el  marcial  estruendo 
Repite  el  eco  del  canon  tremendo. 
Tiernas  madres,  consortes  cariñosas, 
No  tembléis ;  que  ese  monstruo  de  la  guerra 
No  en  sus  entrañas  iracundo  encierra 
La  muerte  y  el  espanto : 
No  ;  que  es  nuncio  de  júbilo  y  ventura 
El  que  un  tiempo  lo  fue  de  acerbo  llanto. 
Allí  valor,  y  gala,  y  bizarría 
En  el  alegre  circo  esplendoroso 
Se  ostentan  á  porfía  , 
Aun  con  mayor  denuedo  y  osadía 
Que  en  la  ciurlad  de  Rómulo  famoso 
El  fiero  gladiador  mostrar  solia. 
Aquí  las  moradoras  de  Hipocrene, 
Amigas  de  la  paz  y  de  las  artes , 
Órganos  son  con  su  balagüeño  acento 
Sobre  la  docta  escena 
Del  patrio  amor  y  del  veraz  contento 
Que  de  España  á  los  pueblos  enagena. 
¿Y  dónde ,  en  qué  ciudad ,  en  qué  comarca 
Mi  lisongero  influjo  no  domina? 
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¿Quién  en  la  hija  del  mejor  Monarca, 
Quién  en  la  prole  hermosa  de  CRISTINA  , 
Si  de  español  hlasona, 
No  venera  y  bendice  la  Corona? 


Escena  IV. 


EL   MAIN ZAN ARES  ,    LA    ALEGRÍA,    CASTILLA, 
ARAGÓN  ,    GENIOS    Y    NINFAS. 

CASTILLA. 

A  mí,  que  de  Castilla  represento 
La  gloriosa  región ,  do  la  perfidia 
En  vano  osara  la  lealtad  constante 
Contaminar  de  sus  valientes  hijos  , 
A  mí  toca  en  su  nombre  la  primera 
Afirmar  con  solemne  juramento 
La  ardiente  fé  sincera 
Con  que  del  solio  Hispano 
En  ISABEL  acato  á  la  heredera. 

ARAGÓN. 

Oráculo  también  y  excelso  Numen 
De  la  ilustre  corona  aragonesa , 
A  las  augustas  plantas 
De  tan  cara  Princesa 
Hoy  mis  barras  depongo  alborozado  ; 
Y  á  par  del  homenage 
De  justo  vasallage 
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Ufano  yo  la  juro 

Eterno  amor  y  como  su  alma  puro. 

EL  MANZANARES. 

Coronada  matrona ,  en  cuya  imagen 
Resplandecen  del  suelo  castellano 
La  virtud  y  el  valor;  gentil  mancebo, 
En  cuya  frente  de  laurel  ornada 
De  los  Jaimes  admiro  y  los  Alfonsos 
La  gloria  en  todo  el  orbe  celebrada  ; 
Poderosa  Castilla, 

Impávido  Aragón,  ;cuál  en  mi  oriUa 
Gratos  resuenan  los  ardientes  votos 
Que  por  la  dicha  del  Hispano  Cetro 
Dirigís  al  Olimpo!   ¡Oh!   ¡Nunca  rotos 
Vea  Madrid  los  lazos  fraternales 
Que  á  vuestros  nobles  hijos  estrechando 
Tantos  dias  prometen  de  ventura 
A  esa  prenda  de  amor,  cuya  ternura 
A  CRISTINA  deleita  y  á  FERNANDO! 
Mas  ¡oh  prodigio!  entre  radiantes  nubes, 
Rodeado  de  alárabes  trofeos. 
No  de  luciente  púrpura  vestido 
Sino  de  fuertes  mallas, 
Un  caudillo  á  mis  ojos  aparece. 
¡Oh  tú,  seas  el  Dios  de  las  batallas, 
O  alguno  de  los  héroes  inmortales 


Que  ennoblecen  de  Iberia  los  anales! 
Responde:  ¿quién  te  guia, 
Magestuoso  varón ,  á  estos  pensiles , 
Mansión  de  la  lealtad  y  la  alegría? 


Escena  V. 


EL  MANZA^'ARES,  LA  ALEGRÍA,  CASTILLA,  ARAGÓN, 
PELAYO,    GEISIOS    Y    NI^FAS. 

Por  la  derecha  del  espectador  aparece  en  el  aire  entre 

nubes  trasparentes,  y  sobre  un  carro  de  marcial  y 

sencilla  construcción ,  el  Rey  D.  PELAYO  con  la 

armadura  y  trage  de  su  tiempo ,  y  una  corona 

de  laurel  sobre  el  yelmo. 

PELAYO. 

A  vosotros,   oh  fieles  españoles. 
El  que  los  tronos  funda  y  los  derroca , 
Arbitro  de  los  pueblos  y  los  reyes, 
Omnipotente  Dios  me  envia  agora. 
Yo  soy  el  adalid  nunca  vencido , 
Rama  inmarchita  de  la  estirpe  goda  ; 
Yo  soy  el  que  sin  tregua  peleando 
En  Gijon  proclamé  y  en  Cobadonga 
La  santa  independencia  de  los  buenos 
Que  pobreza ,  y  afán ,  y  muerte  honrosa 
Á  la  vil  servidumbre  preferian : 
Yo  el  que  vengando  en  las  falanges  moras 
Los  desastres  del  mísero  Rodrigo 
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Y  de  Jerez  lavando  la  deshonra 
Osé  arbolar  de  Cristo  las  banderas 
Do  triunfaban  las  lunas  de  Mahoma. 
El  hijo  de  Fabila,  el  que  á  Munuza 
El  laurel  arrancó  de  la  victoria , 

El  ascendiente  augusto  de  cien  héroes, 

Pelayo  en  fin  os  habla  por  mi  boca. 

En  esa  tierna  INFANTA ,  dulce  fruto 

De  tálamo  feliz,  candida  rosa 

Que  el  vergel  embelesa  de  Himeneo , 

De  Pclavo  mirad  la  sucesora: 

Sobre  el  hombro  de  Temis  apoyado  (i) 

Ved  allí  cuál  la  ofrece  mi  corona 

Del  infiel  agareno   rescatada 

Jubiloso  el  Amor;  y  no,   no  es  sola, 

Bella  ISABEL,  la  adoración  del  pueblo 

La  que  á  tus  sienes  la  diadema  otorga : 

No ;  que  las  santas  leyes  inviolables 

Y  las  patrias  costumbres  son  su  norma. 
No  á  recordarlas  vengo ;  que  por  siempre 
Esculpidas  están  en  la  memoria 

De  tus  subditos  fieles,  y  los  nombres 

De  las  preclaras  Beinas  espaiiolas 

Que  ilustraron  el  solio  Castellano 

La  historia  y  el  buril  do  quier  pregonan. 

No  ya  con  fiero ,  acusador  semblante , 

Como  en  dias  de  lúgubre  memoria, 

(i)     Mostrando  el  obelisco. 


Para  terror  de  pérfidos  é  ingratos 

Sobre   el  reglo  dosel  vaga  mi   sombra : 

No  ;  que  el  triunfo  también  de  la  Inocencia 

Vengo  á  gozar  ,   y  de  la  atroz  Discordia 

La  ruina  y  el  baldón.  Grata  Alegría, 

Vuelve  á  pulsar  tu  cítara  sonora, 

y  desde  el  Miíio  al  anchuroso  Bétis 

Plácido  el  eco  á  tu  cantar  responda. 

Y  tú,  que  á  tanto  lauro  reservada 

En  medio  á  las  caricias  amorosas 

De  tus  padres  magnánimos  escuchas 

Del  Pueblo  Hispano  que  á  tus  pies  se  postra 

El  cordial  homenage ,  al  alto  trono 

Dá  nuevo  brillo  ;  y  asombrada  Europa 

En  tí  de  otra  Católica  ISABELA 

La  virtud  y  los  timbres  reconozca. 

¡Oh!  Plegué  al  justo  cielo  tus  oidos 

Cerrar  por  siempre  á  la  falaz  lisonja , 

Y  no  tu  corazón  á  los  clamores 

De  los  que  el  alto  nombre   de  SEÑORA 
A  par  te  den  del  título  de  Madre 
Si  desvalidos    tu  clemencia  imploran. 
El  imperio  que  heredas  floreciente 
No  lo  adquirió  Pelayo  entre  la  pompa  , 

Y  el  ocio  torpe   y  los  placeres  vanos : 
No  á  las  playas  del  orbe  mas  remotas 
Sin  virtud,  sin  fatigas  le  extendieron 
Los  héroes  de  mi  raza  generosa. 
Imita  su  denuedo,  si  algún  dia 


Al  formidable  carro  de  Beiona 

El  honor  de  tu  pueblo  y  tu  diadema 

Desde  las  aras  de  Minerva  y  Flora 

Te  lleva  á  tu  pesar;  mas  del  orgullo 

No  los  acentos  seductores  oigas ; 

No  de  insana  ambición  á  los  halagos 

La  sangre  de  tus  subditos  pospongas. 

Sigue  las  huellas  de  tu  excelso  Padre 

Que  al  bien  del  Reino  su  reposo  inmola  , 

Ora  llevando  en  su  sereno  rostro 

La  paz,  la  confianza,  la  concordia 

De  Cataluña  á  los  amenos  valles, 

Do  en  vano  quiso  su  letal  antorcha 

La  sedición  vibrar ;  ora  borrando 

De  sus  propios  agravios  la  memoria, 

Y  tendiendo  su  manto  al  infelice 

Que  su  pasado  error  humilde  llora. 

Como  en  el  lindo  rostro  la  hermosura 

Retratas  de  CRISTINA  bondadosa , 

También  de  sus  perínclitas  virtudes , 

Oh  ISABEL,  sé  constante  imitadora. 

Hija  feliz  de  Padres  tan  benignos , 

Tú  de  la  España  los  deseos  colma. 

Consolidar  su  paz  y  su  ventura : 

He  aquí  tu  ambición ;  he  aquí  tu  gloria. 

EL   MANZANARES. 

Sí;  la  paz  de  la  Esparía  y  su  ventura 


Será  ISABEL  ;  que  de  su  faz  risueña 

La  angélica  hermosura 

Dichas  sin  fin  augura  ; 

Cual  sonrosada  el  alba  y  halagüeña 

Al  verde  prado   y  á  la   selva  umbría 

Es  nuncio   hermoso  de  sereno  día. 

LA   ALEGRÍA. 

¡Ah!  ¡Cómo  los  felices  moradores 
De  uno  y  otro  hemisferio 
Ensalzando  á  ISABELA 
De  bendiciones  colmarán  su  imperio', 

CASTILLA. 

Castilla  en  tu  presencia  renovando 
Su  veraz  juramento  te  ^saluda , 
Oh  Pelayo  inmortal ,  egregio  tronco 
De  quien  la   rama  se  deriva  augusta 
Objeto  de  mi  amor.   Yo   que  á  tus  hijos, 
A  los  hijos  indómitos  de  Asturias, 
En  mi  seno  acogí;   yo  del  vacéo 
Madre   insigne   y  del   cántabro ,   que  nunca 
De  estrangera   ambición  cediera  al  yugo  ; 
Yo  reina  de  los  campos  que   fecundan 
El  Duero,   el  Bitis,   el  Guadiana,  el  Tajo  ; 
Yo  que  de  Boma  en  obstinada  lucha 
La  soberbia  hum;llé  cuando  Numancia  , 
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De  sus  huestes  oprobio  y  sepultura, 
Arder  quiso  primero  que  su  frente 
De  un  cónsul  abatir  á  la  coyunda ; 
Yo  sumisa  á  tus  leyes  soberanas , 
Cara  Princesa  que  mi  bien  anuncias, 
Defensora  seré   de  los  derechos 
Que  la  Sagrada  Ley,   tu   regia  cuna , 
La  voluntad  suprema  de  FERNANDO 

Y  el  grito  de  la  patria  en  tí  vinculan. 
Sí ;  yo  lo  juro  y   á  jurarlo  vuelvo  ; 

Y  no  es  falaz  Castilla   cuando  jura. 
DJo  tú ,   Manzanares.  Kn  tu  orilla 
Los  terribles  acentos  aun  retumban 
Con  que  vengar  furiosa  las  traiciones 
«J«ré  no  en  vano  y  la  agresión   injusta 
Del  galo   usurpador.   ínclitos  manes 

De  Velarde  y  Daoiz ,  prados  de  Andujar , 

Collados  de  Bailen,  Tolosa,   Albuera , 

No  en  vano  fuisteis  en  la  lid  sañuda 

Ejemplos  de  lealtad  y  patriotismo 

A  la  presente  edad  y  á  las  futuras. 

¿Y  habrá  quien  ose   el  grito  delincuente 

De  rebelión  al/.ar  con  lengua  impura 

En  el  invicto  l\eino  Castellano? 

No;  jamás;  que  en   sus  fértiles  llanuras 

Do  quier  se  erige  un  ara  á  la  Inocencia , 

Y  á  la  negra  traición   se  abre  una  tumba. 


ARAGÓN. 

Cuantos  pueblos  abarca  mi  corona, 
Oh  cara  hermana,   desde  el  Turia  al  Ebro 

Y  desde  el  Segre  al  enramado  Jucar, 
Albergan  esos  nobles  sentimientos. 

En  la  ciudad  de  Augusto ,   en  los  vergeles 
De  la  alegre  Edetanla ,  en  el  ameno 
Tarraconense  campo  ,   en  las  murallas 
Que  de  Amllcar  recuerdan  los  trofeos, 
En  las  feraces  playas  Baleares 

Y  en  las  cumbres  del  cano  Pirineo , 

A  par  del  de  FERNANDO  y  de  CRISTINA  , 
El  nombre  de  ISABEL ,   nombre  halagüeño, 
Mágico   signo   de  ventura  y  gloria, 
Entre  vivas   sin  fin  se  eleva  al  Cielo. 
En  el  pro  y  bienandanza  de  la  Iberia 
]  Cuál  se  deleita  mi  agitado  pecho  I 
jCuál  en  la  dicha  del  Hispano  solio 
Que  mis  triunfos  un  día  engrandecieron! 
Oíd  de  mis  electos  ciudadanos, 
Oid  el  indeleble  juramento, 
Que  acrisolando  su  lealtad  innata 
De  ISABELA   sanciona  los  derechos. 
Si  algún  día  con  sangre  de  mis  hijos 
Me  forzara   el  destino  á  sostenerlos, 
Renovar   de  Sagunto  las  hazañas 
Sabría  y  de  los  fuertes  celtiberos 


Que  luto  amargo   al  pueblo  de   Quirlno 

Y  heroico   asunto  á   las  historias  dieron. 
Ya  solo  el  aura  de  la  paz  susurra 
Donde  rugía  el  ábrego  violento , 

Y  de  España  en  el  ámbito  no  suenan 
De  la  infernal  discordia  los   acentos  ; 
Mas  si  facción   fanática  y  perjura 

Mi  savia  intenta  provocar  de  nuevo , 
Los  brazos  que  en  Gerona  y  Zaragoza 
Por  FERNANDO  animosos  combatieron, 
Aclamando  á  su  augusta  descendencia 
Tornarán  á  blandir  el  fuerte  acero. 


Escena  VI. 


ELMAííZA^^ARES,  LA  ALEGRÍA,  CASTILLA,  ARAGÓN, 
PELAYO,  ISABEL  LA  CATÓLICA,  GEíílOS  Y  íílísFAS. 

y4  igual  aliara ,  y  circundado  también  de  nubes 
trasparentes  ,  aparece  por  la  izquierda  otro  carro 
triunfal  mas  suntuoso  y  magnifico  que  el  precedente, 
con  relieves  que  figuran  las  armas  de  Castilla  y 
Aragón,  las  columnas  y  los  dos  globos  unidas  con 
la  inscripción  PLUS  ULTRA  ,  trofeos  con  armas, 
frutos  y  preseas  de  España  y  América,  y  despojos  de 
la  morisma  expulsada  de  los  dominios  Castellanos. 
Sentada  en  el  carro  aparece  la  Reina  DOÍS  A  I S  ABEL 
LA  CATÓLICA  cojí  manto  Real,  Cetro  y  Corona. 

ISABEL. 

Aguerrido  Aragón ,  noble  Castilla , 
Bendiga  el  justo  Dios  vuestra  alianza 
Y  el  puro   fuego  de  lealtad  sincera, 
Que  inflamando  á  porfía  vuestras   almas 
Esa  loaljle  emulación  produce 
Que  venturas  sin  término  presagia. 
Yo  á  gozar  de  espectáculo  tan  dulce 
Desciendo  de  la  angélica  morada, 


Yo  que  bajo  mi  cetro  soberano 
Enlacé  los  castillos  y  las  barras, 

Y  nueva  era  de  explendor  y  gloria 

Di  con  mi  imperio  á  la  nación  Hispana. 

Yo  del  quinto  FERNAINDO  esposa  digna, 

Yo  que  en  tantos  combates  laureada 

De  católica  el  nombre    venerando 

En  mas  precié  que  la  opulencia  vana, 

A   contemplar  mi  hechura  ufana  vengo 

Y  á  tributar  al  Trono  y  á  la  Patria 

Mi  grato  parabién.  Yo  que  á  mis  sienes 
La    diadema  cení  que  tú  fundaras, 
Oh  Pelayo  inmortal,    á  honor  tan  alto 
Fui  por  las  Santas  Leyes  elevada 
Que  tantas  Reinas  á  la  España  dieron 
Sublime  prez  de  su  Real  prosapia. 
Yo  el  nombre  de  Semíramis  glorioso 
Oscurecí  reinando,  y  de  mi  fama 
Llenando  el  orbe  entero ,  á  los  mortales 
Mostré  que  á  par  de  las  virtudes  blandas  ,^ 
Dicha  y  recreo  del  hogar  tranquilo , 

Y  en  medio  al  atractivo  de  sus  gracias 
También  natura  á  la  muger  ha  dado 
La  prudencia,  el  ingenio,  la  constancia 

Y  el  magnánimo  esfuerzo  de  los  héroes. 
¿Cuál  es  en  los  anales  el  Monarca 

Que  vence  en  heroismo  y  en  grandeza 

A  ISABEL  de  Castilla?  Yo  de  España 

Los  reinos  coligué:  yo  para  siempre 
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Arrollando   las  lunas  africanas 

Tremolé   mi  estandarte  no  vencido 

En  las  soberbias  torres  de  la  Alhambra. 

Al  eco  solo  de  mi  nombre  augusto 

Se  estremece  el  Brltano ,  tiembla  Francia; 

Los  invencibles  tercios  españoles, 

Del  orbe  admiración,   terror  de  Italia, 

Con  nuevos  lauros  y  homenages  nuevos 

Decoran  mi  diadema  hereditaria ; 

Y  no  cabiendo  en  fin  mi  gloria  inmensa 

De  todo  un  mundo  en  la  extendida  valla, 

Triunfantes  mis  intrépidos  caudillos 

Del  Occidente  en  las  ignotas  playas 

De  otro  mundo  mas  ancho  y  opulento 

Los  despojos  ofrecen  á  mis  plantas. 

ARAGÓN. 

i  Oh!  Plegué  á  Dios,  católica  ISABELA, 
La  gloria  que  presagio  ver   cumplida 
En  esa  tu  Heredera  esclarecida. 

CASTILLA. 

Si  la  verás ;   que   de  Borbon  el  lecho 
No  en  vano  el  Cielo  fecundó  propicio. 


EL   MANZANARES. 

No  en  vano  en  tiernas  lágrimas  deshecha 
Madrid  por  tan  insigne  beneficio 
Gracias  sin  fin  le  rinde. 

PELAYO. 

Ilustre  Reina, 
Tú  desde  el  alto  Olimpo  donde  mora 
Tu  espíritu  elegido 
Infunde  á  tu  adorable  sucesora 
Las  virtudes  magnánimas  que  un  día 
A  tu  pecho  inspiró  la  gloria  mia. 

LA    ALEGRÍA. 

Tierna,  inocente  hermosura, 
El  pueblo  que  entusiasmado 
Su  excelsa  Reina  te  jura, 
En  tí  saluda  postrado 
Al  iris  de  su  ventura. 

En  tí  la  española  Grey 
A  la  Heredera  proclama 
De  su  mas  amado  Rey, 
Y  Reina  el  Amor  te  llama 
Ante  el  ara  de  la  Ley. 


Bien  que  ofrezca  á  tu  memoria , 
Oh  Princesa  peregrina, 
Tantos  modelos  la  historia  , 
Basta  á  guiarte  CRISTINA 
Por  la  senda  de  la  gloria- 

Ya  en  tus  ojos,  nina  hermosa, 
La  luz  de  su  ingenio  hrilla , 

Y  en  esos  labios  de  rosa 
Su  risa  amable ,  donosa 
Que  es  encanto  de  Castilla. 

A  esta  valiente  Nación 
Tú  nuevos  timbres  darás 

Y  al  renombre  de  Borbon. 
No   fué  la  hiena  jamás 
Hija  del  noble  león. 

Como  con  ósculo  blando 
Te  acarician  en  la  cuna 
CRISTINA  y  el   gran  FERNANDO  , 
Así  te  halague  reinando 
El  aura  de  la  fortuna. 

Bendice  Esparía  su  estrella 
Al  darte   su  parabién: 
Tú  cuando  reines  en  ella 
Alégrate,  que   también 
España  es  noble  y  es  bella. 


^»  29  «^ 
Renace  ISABEL  triunfante, 
Renace  el  fuerte  PEÍAYO 
En  tan  venturoso  instante  ; 

Y  en  tu  risueño  semblante 
Renace  el  florido  Mayo. 

Y  entre  gozosos  cantares, 
Que  resuenan  en  tus  lares. 
La  grata  y  sincera  unión 
De  Castilla  y  Aragón 
Solemniza  Manzanares. 

Oh  Genios,  los  que  bebéis 
De  sus  trasparentes  linfas , 
¿Cómo  el  canto  suspendéis? 
¿No  danzáis,  plácidas  Ninfas, 

Y  en  torno  vuestro   me  veis? 

De  FERNANDO  la  clemencia 

Y  de  CRISTINA  ensalzad, 

Y  en  su  augusta  descendencia 
Cantad  sin  tregua,   cantad 
El  triunfo  de  la  Inocencia. 

Repítcfise  el  Coro  y  la  Danza  de  la  escena  pri- 
mera^ y  cae  el  telan. 
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